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Marta de ARÉVALO *:

APUNTES SOBRE  POESÍA CHINA: 

LOS SOBERANOS RESPLANDECIENTES

El arte tiene el don de trasmitir con profundidad el espíritu de su creador y los valores culturales de su tiempo. La poesía de un pueblo es testimonio vivo de su historia. A través de su contar y su cantar nos lleva al corazón del hombre y nos introduce, salvando siglos y distancias geográficas, en los primitivos modos de existencia o en refinadas épocas clásicas. Así como, surgiendo de entre los agitados remolinos de presente, nos rescata espiritualmente de la apremiante civilización actual para un futuro que deseamos inmarcesible.

El lenguaje poético es la expresión total y la síntesis cabal de esa persona llamada “el poeta” y de ese grupo de personas llamado “el pueblo”, en el que los poetas, consciente o inconscientemente, asumen la representatividad para los siglos. Leyendo la poesía de cualquier pueblo del mundo, aprendemos, gustando de un soplo de inspiración, la exacta manifestación de su cultura a lo largo del tiempo.

La poesía china, expresión auténtica, sutil y depurada de este pueblo, vendría a ser, según  los  eruditos, la más antigua del mundo escrita desde lo tiempos arcaicos hasta nuestros días por gentes del mismo patrimonio cultural, social y geográfico. Siguiendo su itinerario podríamos rescatar para nuestro tiempo, historia, personajes, costumbres, religión y tradiciones de este pueblo varias veces milenario, de honda raíz humanística y ancestral arraigo telúrico. Y así mismo, para la mente occidental, una mayor comprensión de esta poesía que, vista a la distancia, se nos presenta como exótica y lejana, y que sin embargo, una vez descifrada, salvando lógicas diferencias de tiempos, cultura y gustos literarios, se revela como una muestra exacta de nuestras emociones. Lo que, al cabo, no es de extrañar, pues el corazón y la mente humana son similares en todas partes del planeta.

La hondura de una intuición estética que se manifiesta en el lenguaje, es la génesis de lo inasible poético. En la poesía del  pueblo chino esa intuición se apoya en un pensamiento filosófico tradicional y muchas veces, mágico o metafísico. Para comprender  la esencia del pensamiento chino traducido en su poesía se hace casi imprescindible acceder a libros como los Cinco Ching, el Tao Te Ching, el Chuan Tze, el Lie Tze, el I Ching  o Libro de las mutaciones (único libro sapiencial que se salvó de la hoguera decretada por Shih Huang Ti), entre otros no menos profundos. El espíritu de estos libros no está lejos  de un impulso universal y cósmico ni de la magia ni de los ritos ni mucho menos de una armonía entre el cielo, la tierra y el hombre. Y es a la luz de esta trilogía: cielo-tierra-hombre que hay que enfrentar y resolver el espíritu chino traducido en los poemas.

POESÍA LEGENDARIA

El criterio cronológico (el más aceptado( divide a la poesía china en tres amplios períodos: Época clásica, Renacimiento  y Época moderna. Y dentro de este esquema existen subdivisiones delineadas por las diferentes dinastías que gobernaron  el país.

De la época clásica da testimonio el Shih Chin, o Che King, libro canónico de poesía  recopilado por  Confucio (551-479 a C.) Algunos de estos poemas están fechados por los sinólogos como el 1760 a.C. Es lo que se llama Poesía Antigua, que va desde esa fecha hasta  el 213 a.C. en que Shih Huang Ti, el emperador terrible quema las bibliotecas. Existe una poesía legendaria que fuera  trasmitida oralmente y recoge himnos y canciones arcaicas de fresca ingenuidad, que nos remontan a más de cuarenta siglos, edad de oro cuando,  según aún inciertas fuentes chinas, reinaban en Chung Hua Ti-Kuo, el Florido Reino Medio,  los Tres Soberanos  Resplandecientes: Yao, Shun  y el Gran Yu. emperadores poetas y primeros poetas conocidos por la tradición.

Las ricas tierras regadas por el Huang-Ho (río amarillo) fueron la cuna de la civilización china. De allí surgieron las primeras sociedades organizadas bajo un sistema agrario que esparciéndose por los fértiles valles inmediatos, llegarían hasta las riberas del Yang-Tze (río azul)  y abarcarían con el tiempo el inmenso territorio actual. La esencia de esta original civilización nace de estas primitivas asociaciones de clanes que pronto se convertirían en reinos capaces  de contener por mucho tiempo el avance invasor de los mogoles y en asegurar  rutas comerciales. Y si bien los testimonios literarios de esta época son algo confusos, van siendo corroborados en modo creciente por los descubrimientos arqueológicos. 

YAO,  LA PRIMERA CANCIÓN

En estos tiempos perdidos en la bruma de los siglos, reinó el legendario emperador Yao (2357-2255 a.C.) sobre un pueblo de agricultores y alfareros que cultivaron mijo, trigo y arroz y dejaron huella de su existencia en estrechas y alargadas jarras de cerámica gris. Frugal y ordenado, Yao sirvió a su pueblo con honestidad desde su humilde palacio de adobe y techo de paja. Delante de su puerta hizo colocar un tambor conocido como “tambor de las objeciones” en el cual, todo aquel que tenia una queja podía tocar como señal de disconformidad. De este ingenuo tiempo, nos llega la “Canción de la tierra trabajada”, que el emperador Yao escuchó a un anciano labrador quien la entonaba al compás de su azada y que fuera convertida en una de las canciones tradicionales más famosas de China. De su letra se desprende la dignidad del hombre amparado en la independencia de su trabajo:

Al amanecer comienzo a trabajar.

Al atardecer vuelvo a casa a descansar.

Bebo mientras canto una canción

y arando la tierra

¿qué sentido tiene para mí

el poder imperial?

Todo el pensamiento se resuelve en pocas líneas. Las canciones, o poemas, de este tiempo mítico, eran orales. Siglos después, su cuidada caligrafía se inscribió con pincel, generalmente  al amparo de una ilustración cuyo autor, en muchos casos,  sería el mismo poeta-pintor. 

SHUN, EMPERADOR ELEGIDO POR LA POESÍA

Al emperador Yao sucedió Shun, elegido no mediante votación  sino por poemas. Muchos siglos después, el filósofo Mencio (372-289 d.C.) lo cuenta de este modo: “Aquellos  que cantaron y alabaron a Shun y no al hijo de Yao” Y agrega: “El soberano no puede dar el trono a otros.  Shun ascendió al trono porque el cielo se lo otorgó.”

Esta referencia al cielo no es casual. En la religiosidad china, donde todo en la naturaleza se vuelve signo, y en cuya tradición están manifestadamente arraigados el eclecticismo y la tolerancia, tres serían los puntos clave: el culto celeste, el culto agrario y el culto a los antepasados. De donde se  reitera la trilogía: cielo-tierra-hombre, como un todo circular en que cada elemento  participa por medio de los otros del fenómeno cósmico.

Shun dedicaba su esfuerzo al bienestar del pueblo. Campesinos, artesanos y pescadores (la sociedad de su tiempo) lo respetaban por sus virtudes y lo admiraban por sus dotes de poeta. Acompañándose de un instrumento musical de cinco cuerdas, invención suya, compuso odas como ésta: “Viento del sur templado / puede aliviar la pesadumbre de mi pueblo. / Viento del sur llegando a tiempo / puede acrecentar los bienes de mi pueblo.”

Por su peculiar escritura de ideogramas y sus leyes poéticas originales y complejas, es muy difícil  (varios especialistas lo atestiguan( la traducción de un poema chino. En las más logradas sólo queda la atmósfera, la idea… y se rescata para el espíritu sensible el ambiente, la época, y el hálito inmortal del poeta que una vez dado a la creación se sustenta infinitamente en todos los idiomas. En cuanto a esta dificultad de la traducción  y lo que la misma puede brindarnos, es oportuno transcribir la excelente explicación que nos da Marcela  de Juan:  

…lo ofrece (al poema) reducido a sus elementos esenciales, lo único que es posible ( posible, sólo en modesto grado(  conservar de ella al verterla a una expresión lingüística tan dispar, para la cual ha habido forzosamente que desnudarla de un ropaje singularísimo y complicado, casi consustancial con su propio cuerpo y aun con su propia alma, un ropaje que está integrado de una armonía entrañable entre el tema y la forma (…) de la significación autónoma de los sonidos,(…)  de formas estróficas sui géneris, de oposiciones y paralelismos rigurosos entre determinados versos de la estrofa, de gesto o rasgos especiales de las pinceladas (…) de las expresiones alegóricas y metafóricas, de las continuas elipsis de un estilo extremadamente conciso, que a cada paso obliga a adivinar el sentido, de la rima, en fin, tan obligatoria como lo fuera antes en la poesía europea. 

 En estos poemas primitivos se aprecia la sensibilidad ante la naturaleza, en especial, ante el paisaje. Y si bien esta característica se manifestará en forma magistral recién en el siglo IV con el gran poeta Tao Yuan Ming, no deja de ser, por sencilla, bellamente profunda la voz de un emperador que imaginamos plácidamente edénico.  Es que para ahondar en un poema hay que situarse en el tiempo en que fue creado, y era allá  por el 2300 a.C. cuando el emperador Shun  cantó la “Oda de las  nubes  engañosas” : “El brillo de las nubes  engañosas / rondan lentamente./ La gloriosa luz del sol y de la luna/ es renovada día tras día”

La oralidad atribuye a Yao y a Shun hacia el primer cuarto del segundo milenio a.C. Pero antes aún, existirían emperadores semidivinos que enseñaron las artes del fuego, la vestimenta, la agricultura, la escritura y la cría y aprovechamiento del gusano de seda. Cuenta el mito que allá por el 2698 a. C. vivió el célebre Emperador Amarillo que pudo hablar desde su nacimiento y en cuyo reinado apareció el ave fénix, entre otros hechos milagrosos.

YU, MINISTRO Y ACTIVO INGENIERO

Tres años después de la muerte de Shun, es elegido emperador Yu, el Grande, que pese a reunir los atributos reales y sacerdotales es moderado en su vestimenta y en sus comidas y habita humilde morada. Asciende al trono gracias a su ingenio, pues  siendo ministro de Shun supo dar salida a una terrible inundación: 

Cortó los árboles (…) El Hen y el Wei volvieron a sus cauces. La llanura de Talu pudo ser cultivada (…) el Yung y el Tsiu unieron sus aguas. (por medio de canales) Volvió el cultivo de la morera para alimentar a los gusanos de seda (…) El Huai y el I,  fueron canalizados. Los tres Kiang  volcaron sus aguas al mar… 

A Yu se le atribuye prestigio de clarividente y el don de haber recibido la revelación de un esquema del cosmos. Con él comienza la dinastía Hsia de muy vagas referencias que duraría cuatrocientos años y finalizaría con la primera revolución conocida que dio  paso a las dinastía Shang (también llamada Yin) Yu definió los límites del país y lo dividió en nueve provincias. También, como Yao,  alentó al pueblo a exteriorizar sus opiniones y problemas. Para ello agregó al primitivo tambor de las objeciones toda una colección  de instrumentos, como se aprecia en la siguiente poesía:

Si tiene una opinión

toque el tambor.

Si alguna sugerencia

golpee el gong.

Asuntos que informar

toque el dwo.

Si cuentas alguna pena

tañe la campana

Si presentas un litigio

recurre al tao.

Para la filosofía china, desde tiempos primitivos la música está relacionada con la armonía del universo y las artes musicales rigieron  la religiosidad de los gobernantes de todas las dinastías, siendo infaltables en los rituales y  ceremonias de la corte. No es de extrañar,  entonces,  estas disposiciones donde los instrumentos musicales oficiarían de mensajeros de quejas  y sugerencias.

El tradicional tambor de Yao se continuó tocando hasta 1911, delante del despacho de cada magistrado o gobernador provincial, para la reiteración de aquellos casos que fracasaran en un primer intento. En cuanto a las  campanas, desde las antiguas a las actuales, de todas clases y para todos los usos, desde los rituales hasta las festividades, son infaltables en la cultura china.

Es así como decimos que la poesía se hace testimonio de la historia. Y no sabemos, o sí, sabemos o intuimos, que la historia más veraz es la que cuenta la poesía, entrelineada sutilmente en los resortes significativos de una lengua.

Bibliografía

· Marcela de Juan, Poesía  China del siglo XXII a.C. a las Canciones de la Revolución Cultural. Alianza Editorial  S.A. Madrid, 1973
· Rafael Alberti y Teresa de León. Poesía China 1960. Buenos Aires. 

· T.H. Chen, Elecciones Poéticas. R. Asia Libre Taiwán, 1980.

· Roger Lévy. Treinta  Siglos de la Historia de China, Trad. J. Albiñana. 1972, Ediciones Destino, Barcelona

· Carrington Goodrich. Historia del Pueblo Chino. Trad. Vicente Gaos. Fondo de Cultura Económica, 1950.  
 México- Buenos  Aires

· El Pensamiento prefilosófico y oriental. Siglo veintiuno de España editores.sa  5ta edición en español. 1978.

· H. A. Giles  La China. Historia de las Naciones. Tomo I, Capitulo II. Trad. Guillermo de Boladeres Ibern.Ediciones Segui-Barcelona  

· Ramón Domingo Perés. Historia de las Literaturas Antiguas y Modernas. Ed. Ramón Sopena S.A. Barcelona,  1941

· Angel Montenegro. Historia de la China Antigua. Ed. Istmo.  Madrid, 1974.
    


* Marta de Arévalo, poetisa y promotora cultural uruguaya; dirige el grupo  B.L.A.N.C.O.; es Miembro Colaboradora de la A.P.P.

(FDP201)

[POESÍA CHINA] [ARÉVALO, MARTA DE]

© PROMETEO DIGITAL 2009. Este documento está protegido en todo el mundo por la legislación para la propiedad intelectual.

� Anónimo: Elecciones poéticas. T..H. Chen, 1980.Pág. 47 Taiwan


�  Meng Tsen o Libro del Filósofo Mencio.


� Anónimo: Elecciones poéticas. T..H. Chen, 1980..Pág. 48. Taiwan


� Marcela de Juan, Poesía  China del siglo XXII a.C. Alianza Editorial S.A.., Madrid, 1973


� Anónimo. Elecciones Poéticas. T..H. Chen, 1980. P.49


�  Schu King (Libro de la historia) YÚ Kon (Tributo de Yu)


� Elecciones poéticas. T..H. Chen, 1980..Pág. 60. Taiwan 





PAGE  
3

